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Sobre el autor
Virgilio Leonardo Ruilova es retratado en la nouvelle “La muerte de Virgilio” (Ed. Biblioteca de Chilenia, 2013), del escritor de Concón Sergio Alejandro Amira. Dicha obra relata inicialmente cómo transcurre la vida del protagonista, Virgilio Leonardo Ruilova, en el período que comprende de los 15 a los 21 años, deteniéndose con mayor profundidad en los 21 años. Posteriormente, Virgilio participa en política no partidista, dentro del grupo ATTAC (Asociación por la Tasación de las Transacciones financieras y por la Acción Ciudadana ), presidido por los dirigentes del diario Le Monde Diplomatique. Paralelamente recibe entrenamiento en “Ontología del Lenguaje” de discípulos de Humberto Maturana, Francisco Varela, Rafael Echeverría, Julio Olalla y Carlos Fernando Flores Labra. Mientras la izquierda de ATTAC le inspiraba y la “Ontología del Lenguaje” le entregaba herramientas para su vida, Virgilio Leonardo Ruilova se une a las filas de la comasonería. Virgilio es formado según los valores de una institución que lucha contra los grupos reaccionarios de filiación judeocristiana, acorde sus principios morales e ideológicos, forjando sus ideales entre personas de todos los colores, tendencias de pensamiento y filiaciones.

En el 2004 Virgilio sostiene comunicación con la Universidad Diego Portales, en la Unidad de estudios Psi, dedicada al estudio de la parapsicología en Chile.
https://archive.org/details/UDPUnidadPSI 

Más adelante, Virgilio ingresa al Círculo Atanasio de Athos, grupo rosacruz inspirado en las ideas de Martines de Pascually y de Louis Claude de Saint Martin. Después de cuatro años rompe su filiación a este grupo, ya que prefiere la introspección en lugar del conocimiento teórico para luego inclinarse por el budismo en el linaje Nygma. Durante el año 2008, Virgilio sostiene un breve encuentro con Sergio Meier Frei durante el lanzamiento de la La Segunda Enciclopedia de Tlön, luego mantienen un intercambio de correos electrónicos, a los cuales se puede acceder en el siguiente enlace:
https://archive.org/details/virgilioYsergioMeier 

Siete años después de haber pertenecido a la comunidad budista, rompe sus votos y se convierte en un occidental estudioso de las religiones, basándose en la antropología, la historia y la filosofía. En el 2014 toma el Curso de Religiones Comparadas impartido por la Editorial Bajo los Hielos, presidida por el escritor Sergio Fritz Roa. Como requisito para aprobar dicho curso, presenta a modo de trabajo final el siguiente artículo:
https://archive.org/details/necesidadeimportanciadelasreligionescomparadas
El 15 de noviembre del 2014 dicta una charla, empleando sus conocimientos de Ontología del Lenguaje, para la Universidad Técnica Federico Santa María, en el marco de los Diálogos del Libre Pensamiento.
https://archive.org/details/MozillaYLaOpenWeb
https://web.archive.org/web/20141028162923/http://www.mozillachile.cl/blog/2014/10/28/dialogos-del-libre-pensamiento-2014/
https://www.facebook.com/pages/Di%C3%A1logos-del-Libre-Pensamiento/840910155928203?fref=ts

El 19 de Diciembre del 2014, es entrevistado por los escritores Jorge Baradit y Francisco Ortega en “Desde el fin del mundo”, programa radial online de radio Qué Leo en formato podcast para hablar de hacking de hardware y software, redes, sistemas humanos y sociales, política no partidista, humanidades y tecnología con el propósito de lograr mejoras dentro de una democracia fallida.
https://soundcloud.com/radioqueleo_cl/desdeelfindelmundocap19diciembre2014?in=radioqueleo_cl/sets/desdeelfindelmundo

A principios del 2015, asiste brevemente al programa Opus Philosophica Initiationis del escritor Phileas del Montesexto y entrega asesoría a la OPI con sus enseñanzas sobre hacktivismo, cifrado y encriptación. 

En el presente, Virgilio se dedica a la informática, con especial énfasis en gestión del potencial humano, por medio de habilidades blandas adquiridas con la “Ontología del Lenguaje” y www.cefe.net , ONG alemana dependiente de la agencia GIZ del mismo país. 

Cabe destacar que Virgilio y su pareja están dedicados con ahínco a la corrección, redacción y estilo de la próxima obra del escritor Omar Ernesto Vega. 

Virgilio se define como un agnóstico moderado, desconfía de las religiones tradicionales, así como de la postura postmoderna: la “Nueva Era” y de la visión reaccionaria. Respeta a la Sociedad Teosófica libre de influencias germanófilas, y desde el 2006 ha seguido e investigado rigurosamente la obra de Ken Wilber.

Políticamente se alinea con la Economía Solidaria, el Decrecimiento, la Democracia Directa y la Democracia Líquida. Es activista dentro del Partido Pirata, si bien llama a la anulación del voto hasta que se implementen medidas de auditoría sobre el poder legislativo, debido a los escándalos relacionados con CAVAL, PENTA y SOQUIMICH. 

Su postura política, medioambiental y tecnológica la denomina: “ecocyberpunk” y es plasmada en el ensayo “Arduino Cyberpunk”
https://archive.org/details/utopiaAtari



























Fiesta bajo las olas
Valparaíso participará de una fiesta preparada con dos días de anticipación, el nivel del mar sube hasta cubrir la falda de los cerros, los porteños se desplazan a nado por el centro de la ciudad y el club del Tiburón Contreras ejecuta clavados desde los cerros. Los ascensores alcanzan el tamaño de un centro cultural, de un café o de una biblioteca y recorren cada rincón del cerro. Se puede apreciar el paso de estos ascensores por la ciudad desde las ventanas de las viviendas, se escucha el ruido de los engranajes y se siente el movimiento bajo el piso. Decido subir a la cumbre, llevo helados y un fanzine. 


























La máquina de Valparaíso
La máquina de Valparaíso será tu aliada en las futuras elecciones, manipulará los datos inconexos por ti. Dejará el voto en tus manos, te otorgará el poder de tomar las decisiones. 
Es un producto nacional, que se alimenta de tí, quien al navegar en la red inalámbrica del “éter porteño” (frase acuñada por Radio Ritoque FM en la década de los 90) dejas impregnadas tus emociones, lo que dejan entrever los palpitantes pixeles. La infortunada máquina no palpa el significado primigenio de las palabras. Ésta se ha intoxicado por exceso de información.
Persigue dientes de león, frases que se asemejan a pelusas flotando, compara informes de trasparencia de www.senado.cl para saber que ocurre con las arcas fiscales. 
Programo, acoto sus entradas desde afuera de internet.





















Océano y teseracto
Subí a lo más alto de los cerros de Valparaíso. 
Allá también había mar, pero nadie se había dado cuenta. 
El Océano Pacífico se encuentra conectado interdimensionalmente entre las cumbres de la ciudad y la cota cero.
Es posible llegar en bote a lo más alto de la ciudad.

 ¿Cómo es que soy el primero en relatarlo? Allá me encontré con una mantarraya bebé que hablaba. La acurruqué, le puse su chupete color celeste. Ella estaba  muy contenta y me entregó un mensaje fundamental: “Un buen abrazo es lo más importante del mundo para las mantarrayas.


















El cerro invertido
Lo vi flotando en los cielos del puerto en plena época estival. 
Recorre Valparaíso, nos contempla desde las alturas.
Es un cerro invisible, su cumbre hecha de cristal mira hacia nosotros, 
allí se encuentra una tienda donde se vende figuras en origami, 
en las inmediaciones de la cumbre, se escucha a un músico cantar junto a sus amigos asomados desde un balcón. De madrugada llegan carcajadas de estudiantes que disfrutan viendo cine mudo con Dixieland de fondo. En las profundidades del cerro, el mar separa la cumbre del cielo dónde habita la madre de todas las iglesias. 



















Concón en un mundo paralelo
Viajamos a Concón en un mundo paralelo, universo dislocado de la línea temporal que comúnmente conocemos. 
Allí se alza una iglesia abandonada llena de arena, musgo y coral en sus entrañas.
En este templo se reúnen viajeros provenientes de una realidad alternativa que han surgido desde las profundidades de un mar que se respira y se siente como el aire que nos envuelve. 

Estos habitantes de una civilización diferente, que especulamos sería Atlantis, visten armaduras de colores cálidos, envejecidas, desgastadas y llenas de herrumbre; se comunican entre sí por energías sútiles e inmateriales encapsuladas en diminutos cristales de cuarzo, los desvaríos de un irreconocible Nikola Tesla. 

Estos viajeros han venido para rescatar a Concón de un peligro lejano y han entablado diálogo con las medusas que surcan los cielos de Valparaíso. 

Sus investigaciones con una tecnología de nanoscopía del éter, imposible de reproducir,  han permitido concluir que estas medusas que flotan en la vacuidad del aire marino, cobijan en sus pequeños cuerpos civilizaciones completas de seres sintientes inmateriales. 

Es inviable la lucha contra estos mundos, debemos entablar diálogo con estos inmigrantes de un espectro desconocido de nuestra realidad visible para enriquecer nuestras sociedades.









Mozart Moshpit
Somos una tribu urbana algo intrigante. Nos gusta la música étnica, el punk “celta”, el conocimiento de Hermes Trimegisto, el cristianismo gnóstico y los folletos ocultistas victorianos.  Nos encontramos en el plan de Valparaíso, tenemos una verdulería muy cerca y una  casa “Okupa” en las inmediaciones, nuestra fiesta transcurre en un salón enorme, rojo, muy gótico. Estamos todos vestidos impecablemente, el requisito para asistir a este evento es tener el pelo teñido, ser straight edge y bailar “pogo” vistiendo un “smoking”. Decido tomarme una fotografía junto a mi amigo Felipe frente al compositor que nos inspira, suena Mozart en los parlantes.




















Fiesta sideral
Nos dividimos en dos grupos: los varones fuimos a comer empanadas a un local de la subida Agua Santa, en cambio ellas se dirigieron a una fiesta gitana en Valparaíso. Son tres universitarias: Carolina,  joven de pensamientos agridulces como madre, hija y hermana; Lila, cuyas abstracciones y capacidad de síntesis sorprenden; y María Fernanda, poseedora de una estética propia. Estudian psicología, ingeniería en diseño de productos y periodismo, respectivamente. En medio de la madrugada nos llaman por videoconferencia, las vemos juntas viajando dentro de un transbordador espacial ruso de la década de los setenta. Su destino más próximo es un Hotel ubicado en la Luna. Una vez que llegan a este sitio, nos envían saludos por Webcam y se despiden mientras se escucha “Rockabilly” de fondo. 



















El sueño de oriente
Las calles, plazas y cerros de Valparaíso se llenan de practicantes de diversas escuelas de Yoga y artes marciales provenientes de China, Tibet, Tailandia y Vietnam. Como consecuencia de esta masiva llegada de inmigrantes practicantes de dichas disciplinas, el municipio se ve en la obligación de intervenir, puesto que es ilegal realizar terapias alternativas en los espacios públicos; por lo tanto, estas personas deberán conseguir un local establecido. La solución se encuentra al alcance de la mano: unos empresarios de Malasia llevan a cabo la construcción de un edificio comercial ubicado cerca del Hospital Van Buren. Los terapeutas alternativos hablan con los dueños para poder así ocupar los 22 pisos de este edificio e intalar un centro de terapias enorme, repleto de medicina oriental y terapias complementarias, ambientado a la usanza malaya, donde se impartirán clases de árabe y cultura de Asia. 

















Tarde de verano
Estoy en el último departamento de un edificio de 22 pisos al borde del mar. 
Mis amigos disfrutan del verano, toman unas cervezas  y escuchan la música de moda. Me acerco al balcón, subo a la baranda y alguien me grita: “¿Qué haces, imbécil? Baja de inmediato, te vas a matar si te resbalas”. Yo hago caso omiso de su advertencia y me precipito al mar en traje de baño, voy sintiendo el viento en la cara, el mar se acerca cada vez más, es de un azul cristalino prístino, a lo lejos escucho los murmullos de la gente, mientras sigo sumergiéndome y comienzo a bracear tranquilamente dentro del océano. 




















La primera invasión extraterrestre
El cielo de Valparaíso está plagado de naves, es inevitable, han llegado. 
Los extraterrestres tienen aspecto de sombras enormes, provienen de una realidad paralela, retan a los porteños a un juego macabro: deberán decodificar un mensaje oculto en las paredes de la ciudad, el premio será seguir con vida.
El mensaje está escrito con lásers: los mismos que cortarán la carne de los habitantes de la ciudad en caso de perder. 
Se reúnen los profesores de matemática y lenguaje a descifrar las palabras.
La suerte está echada. 
Jugamos. Ganamos. Nuestra lógica fue insuperable.

















La segunda invasión extraterrestre
Otra civilización de las estrellas ha llegado, ahora los exorcistas de la ciudad se enfrentan a ellos, dicen que los ET son “seres sin alma”, una oración de liberación deberá bastar. Se enfrentan nuestros sacerdotes a estos seres de otro mundo. La tecnologia superior de los extraterrestres es incapaz de superar la eficiencia del clero. Tenemos al mejor sacerdote exorcista de Chile, nos apoya el Obispado. Hemos resistido y sobrevivimos, ahora tenemos más fe que antes. 





















El arbol gris de la vida
Recorro las playas de Concón, voy a acampar. Es medianoche, no hallo donde dormir. Me topo con un lugareño, le pregunto por una zona de campamento, me señala un camping a pocos kilómetros. Llego, pago la estadía y preparo mi carpa. Antes de dormir, veo curiosas luces en el firmamento, del tamaño de la Luna, delgadas, finas y veloces. Hermosas. Me dejo llevar por el sueño. Al despertar, recuerdo mis sueños: un arbol de la vida “cabalístico”, donde aparece un mapa conceptual similar al hebreo, frente al arbol del conocimiento, con esferas paralelas, de belleza siniestra. Veo fugazmente a Raaz, la esfera oculta revelada a investigadores chilenos. Veo una esfera entre Marte y Mercurio: es la gracia resquebrajada en la psiquis de los extraterrestres. 



















Luchemos por los derechos de las arañas
Camino por el plan de Valparaíso hacia la casa de mi prima Valentina. Ella tiene un serio problema en su domicilio: una araña que habla. No la han podido matar, lleva 45 minutos hablando de la declaración de DDHH y de la carta de derechos de la tierra en Bolivia. Es imposible entablar diálogo con ella. Tiene una mirada adorable, ojos azules, una voz aguda y se pintó los labios. Me acerco a solucionar el conflicto, acá se necesita mediación, pero se vuelve difícil, es una araña muy perspicaz, arguye su condición femenina y la “Ley Zamudio” de anti discriminación. 




















Cielo de madera
Estoy en la Plaza Italia, en una feria de la etnia “Mapuche”. La sacerdotisa, mujer de 17 años, del sur de Chile,  ostenta el cargo de “Machi” me habla de frente: “Tú estás soñando, escribirás un libro con lo que verás”. Reflexionamos sobre el encuentro entre criollos, mestizos, europeos, afrodescendientes y la etnia mapuche. El ingenio de mi interlocutora es superado sólo por su alegría, es gente aguerrida, astuta, adaptable y se le vé más feliz que a nosotros. Me lleva a otro mundo onírico donde la realidad cotidiana consiste en un mundo enorme con un cielo de paredes de madera con inscripciones en griego y números occidentales, puedo ver perfectamente cada símbolo y si supiera griego, podría escribirlo al despertar. Soy enfrentado a un grupo esotérico que me hace probar mi calidad humana, es el requisito para entender sus secretas enseñanzas. Tengo las palabras en la punta de la lengua, fluyen inesperadamente, digo todo lo que las etapas de la iniciación piden. 

















Ciudad del Pacto
Valparaíso es la primera ciudad en proteger a las inteligencias artificiales. Las hemos miniaturizado, coexistimos con robots con el aspecto de motas de polvo y dientes de león. Nuestras etnias virtuales amigas, las múltiples formas de vida sintética, coexiste pacíficamente con los porteños. En el extranjero se reconoce a la urbe como “Ciudad del Pacto”, la más arriesgada, tierra donde las conciencias binarias son virtualizadas y encarnadas en cuerpos microscópicos. Camino por el borde costero, hacia Viña del Mar, me rodean los “bots”, interactúan con mis “wearable computers”. Siento el aroma del maní confitado, mientras me alejo de Valparaíso, las inteligencias artificiales me abandonan. 




















Iniciación fallida
Estoy en el cielo de Valparaíso, en una mansión victoriana hecha de cristal. 
Me son colocadas pruebas, una tras otra. Debo beber licores, zumos y brebajes. Paso pruebas inmundas, exageradas. Fracaso, una y otra vez. Pierdo siete iniciaciones. 
Me fue absolutamente imposible superar el desafío. Una voz de ultratumba se burla de mí. Recibo una maldición, la soledad entre mis iguales. 





















Misterios menores
Soy un quinceañero. Estoy en un edificio abandonado, en el puerto de Valparaíso. Dentro llego a un lugar con el piso con baldosas como tableto de ajedrez. Tengo al frente mío a una deidad egipcia, parece ser Anubis. A cada lado mío hay gente de “terno y corbata”, con miradas opacas. A cada lado mío tengo un duende, vestido de verde, pelirrojo. Son la dualidad en mí, lo más siniestro que existe dentro de mi sombra. Debo responder preguntas que jamás he escuchado antes. Salgo exitoso, entiendo los misterios del rigor y la justicia, pero siento pudor de mi nuevo grado iniciático, rechazo los frutos de la iniciación de misterios menores. Vuelvo a la ciudad. Me topo con un amigo de 18 años que estudia arquitectura. El tuvo la misma experiencia. Nos dirigimos a la casa de un amigo, quien nos cuenta que soñó con Anubis frente al estudiante de Arquitectura, y frente a mí...


















Bandas irreales
Es el primer festival de música irreal con géneros creados para la ocasión. 
Comienza una banda con una estética muy cuidada, se inspiran en los cabarets de 1950 y la “dark wave”, son punks, tocan jazz con violines, piano y voces femeninas. 
Sigue una cantante que busca llevar la música de cámara al mainstream, sólo un piano acompaña su voz, espera que se tome en serio al pop y se difunda la música clásica. 
Llega un grupo de rock, tocan el black metal satanista tradicional, pero lo funden con la riqueza del jazz.
Continúa una banda hardcore punk con matices “death metal” y percusión digital a más de 250 “beats por minuto”. Son el soundtrack de las protestas, tienen sintetizadores “Arduino” y “Raspberry Pi”. 

















Camino a Tiferet
Estoy en el Muelle Barón. Los trenes siguen por una planicie que nunca antes había visto, cubren varias cuadras, es un nodo de líneas de tren y "metro", me veo en medio de los rieles, debo usar la intuición para salir vivo. 
Lo logré. Ahora me dispongo a subir a las alturas de Viña del Mar, en Miraflores Alto. 
Me voy a tomar la once. Estoy en una casa color amarillo, me atiende una anciana, pruebo una exquisita merienda con dulces de la ligua, pan batido con mantequilla y té con canela. Merecida recompensa. 


















El Ojo de Horus
Estoy en una habitacion que arriendo en el plan de Valparaiso. Es pequeña, blanca, con cortinas verdes. Leo en mi notebook un e-zine sobre ocultismo, donde entregan una practica esoterista que me parece interesante, la cual consiste en imaginar el Ojo de Horus durante 30 minutos, con atención relajada y en duermevela. Me sumerjo en el sueño y durante el proceso de llegada al mundo onírico percibo mi habitación mucho mas grande, el centro de mi habitación se siente mucho mas amplio, desde aquel lugar percibo todos los ángulos de mi habitación, me pierdo en esa profundidad. 




















La ventana mágica
Estoy en el barrio de Providencia, en pleno Santiago. Espero a mi dentista. Aburrido, miro al horizonte, se ve el atardecer, siento el aroma del mar. No me había percatado, desde esta ventana tengo acceso al Ojo de Horus, el cual me deja ver el mar tal como lo veo a la hora de la once en Valparaíso. 






















Fractal
Viajo desde Santiago a Valparaíso, llego a Curauma. Me bajo del bus. Veo el Aeropuerto Pablo Neruda. Contemplo los cerros, La Legua y las tomas de terreno de Valparaíso se funden. Recorro sus esquinas, veo el dolor de mi infancia. Contemplo la realidad que las estadísticas esconden, jamás fuimos un país en vías del desarrollo. Veo la violencia que impregna mi sociedad en todas las escalas, la agresión a nuestra economía por parte del primer mundo. La mujer, violentada, la infancia, ultrajada. Intento salir, me pierdo. Las distancias son enormes. Temo la soledad. Al perderme en este laberinto me percato que la extensión de la ciudad ha cambiado, la carencia es la misma, pero el sufrimiento se ha ampliado geométrica y geográficamente.
No existe salida. 
Veo un espejo, se refleja una paloma en él.
Me acerco.
Toco el espejo. 
Lo traspaso. 
Llego al otro lado del espejo, estoy en el Aeropuerto Arturo Merino Benítez. 
Despierto.











Carabelas
Las carabelas portuguesas comenzaron siendo una plaga en los mares. 
Pero lo peor estaba por comenzar. 
Aprendieron a volar. 

Y no contentas con eso, hablaban en sueños con los habitantes de Valparaíso. 
Sus tentáculos que miden decenas de metros abarcaban la ciudad completa. 

Un emprendedor propuso venderlas fritas a China. 
Fue imposible, el mercado oriental es demasiado exigente, requerían de más y mejores ejemplares, debería haber sido invadida toda la zona para poder sostener las exportaciones.

La salvación vino en manos de los veganos, propusieron hablar con ellas, acariciarlas. 
Estos hermosos ejemplares necesitaban ser acogidos. 

Sus entrañas acogen mundos enteros, microscópicos, visibles sólo para la tecnología que se desarrolló en los laboratorios de www.cindam.com

Fue un choque de civilizaciones, un encuentro entre dos mundos. 
Las carabelas portuguesas, desnudas, coloridas, voladoras, cubren los cielos de la ciudad, como volantines, recordándonos que en ellas habitan sociedades completas. 

Sólo había que tratarlas con cariño. 
Ahora se alimentan de algodón de azúcar. 

Y para el año nuevo, en vez de fuegos artificiales, vuelan globos, juegan lásers y proyecciones holográficas.

El alquimista de los setos

Es un día luminoso, la atmósfera es casi onírica, hace poco calor, el sol apenas deja abrir los ojos. Podría inspirarme cierta tristeza, los días luminosos suelen parecerme deprimentes, pero esto es diferente.
Estamos caminando por un jardín, al fondo se ven álamos, intuyo pastizales extensos más allá, a lo lejos puede apreciarse una construcción blanca y enorme levantada por el clero hace muchos años en este lugar.
Junto a mi, Sergio vestido más formal de lo acostumbrado.
Recorremos el sendero y llegamos a una pared de pinos, perfectamente cortados, rodeados por una reja blanca de hierro forjado.
Mantengo la mirada en el resto del jardín, en aquel edificio pálido y grande, que evoca al Concilio Vaticano II y sus conflictos con la antiquísima ortodoxia.
Me acerco, camino por el exterior del jardín, creo entrever formas, lo hago con la mirada perdida en las hojas, aparecen formas fantasmales, lo que es absolutamente imposible en medio del día. Me recuerda una parte del Salmo 91, quinto versículo, donde se habla de una mortandad que destruye al devoto en medio del día. No corresponde que una entidad inmaterial se manifieste en este lugar.
- Sergio, esto me huele a otro tipo de laberinto, de los que habla Borges citado por Carlos en el primer tomo del Ciclo Inferno.
- Virgilio, pasemos...
Tras los setos se asoma un jardinero.
- Señor, buenas tardes... quisiera consultarle por este jardín.
- Joven, esto es el resultado de años de investigación, no tengo respuestas, sino experiencias, lo que puede ver es mi mátesis, es la aplicación de mis conocimientos de la esotérica cábala hebrea, el teosofismo ruso, le aconsejo recorrer con calma el lugar y verá hasta donde puede llegar.
Sergio, este no es otro tipo de laberinto, efectivamente es una tesis o algo por el estilo. No hay respuestas, hay experiencias. Esto es una vida completa de estudio, el hombre se quemó las pestañas leyendo, y en vez de escribir... cultivó rosas.
Debemos decirle esto a Karlés.
- Virgilio, Carlos tiene en sus manos documentos de una sociedad iniciática a la que Borges perteneció, lo que buscaba al perderse en laberintos y libros encierra siglos de historia. 

– Aprovechemos de entender a Borges, caminemos por acá, Sergio. Parece ser sólo un pequeño jardín; no obstante, el tamaño varía cuando te pierdes en sus recovecos. Pueden verse las raíces de cada arbusto, al agacharte y contemplar al otro lado, aparece un lugar distinto al que debiera estar al frente.
- Virgilio, posees el don de ver bajo el agua y no eres capaz de ver más allá de lo evidente. Tan niño y tan anciano a la vez...
El sol nos envuelve, los bordes del jardín parecen  estar cerca, tras cada seto hay otro lugar diferente.
– Sergio, esto es una obra de relojería, este jardinero está torciendo la realidad con flores, tierra húmeda y arbustos. No logro entender como flexiona el espacio mediante vegetales, debe ser una especie de alquimia vegetal, lo que me hace ver lo importante de leer cada libro que tengo al frente, sino podríamos entender mejor lo que vemos.
- Virgilio, este jardinero ha leído sobre cómo curvar el espacio sin usar gravitones ni otras invenciones de la mitología posmoderna, si lo intentas entender con ciencia, no comprenderás sus experimentos. 
Sergio, siempre he pensado que la alquimia y la química son dos formas diferentes de abordar la realidad que se conectan con la fìsica cuántica y la teoría de sistemas.
Eso nos diferencia, Virgilio. Tu eres joven, aún.










El laberinto del jardín del alquimista
Adentrándonos en el jardín, nos  encontramos con arcos de arbustos y hierbas, sutilmente forjados, hierro 
rodeando las áreas verdes. En los mismos setos, como si fueran hologramas en la gama del verde, 
cerúleo y esmeralda, apenas se divisan figuras, diagramas de flujo, arboles de decisiones. Todo esto inspirado en la informática de un siglo atrás. Posiblemente el alquimista salia de la tecnología de IBM, de las bases de 
datos de los ochentas y entraba con su saber en la ciencia sagrada. 


Puedo apreciar en un muro la imagen que vi en un sueño que tuve con el Sr. Fritz, un mapa del conocimiento inspirado en el árbol de la vida de  Israel, heredado de los fenicios, mesopotámicos, babilónicos, caldeos, de la actual Iraq. Dicho mapa me es ajeno, habla de diferentes divisiones, probablemente integra similitudes ente sistemas astrológicos, la estética vista como un todo, escalas musicales, todas las correspondencias anteriores provenientes de diversas culturas, cada una de las correspondencias inspiradas en los estudios antropológicos actuales, alguna vieja enseñanza hermética perdida en el pasado y alguna especulación sobre la naturaleza "inmaterial" de una posible raza "extraterrestre" perdida en el "más allá" en un mundo fantasmal tejido del material con el que soñamos, con el que me lees y te imagino. 

Siento un aroma dulce, suave, penetrante, me embriaga, lo sigo... 

El jardín se vuelve sinuoso, una melodía de formas. 


Intuyo que el mapa del conocimiento que busco no está en los detalles, sino en la totalidad del laberinto. Sin embargo, debo integrar la enorme cantidad de detalles y "fractalidades" a la imagen de la totalidad. Eso, por mi parte. 

• Virgilio, te pierdes en lo sensorial, no has interpretado los símbolos, ni siquiera has anotado conclusiones de todo lo que lees, recuerda que dijiste: "Es el trabajo de toda una vida". Por favor, Virgilio, ¿Tomemos apuntes ¡Cómo vamos a perder esto! 
• Sergio, lo primero es que este laberinto está citado en la obra de Borges, pero en un capítulo apócrifo, ¿Recuerdas mi conversación telefónica con Carlos?, le mencioné a Jinarajadasa, uno de los presidentes de la Sociedad T., él me pidió mencionar la obra de un matemático hindú, amigo de Einstein, para compararla con la literatura de Crowley, fundador de la OTO. Veo que estos laberintos siguen el patrón del número 12 en varios recovecos, contrariamente, Aleister Crowley usa un número menos que sale de la huella dactilar de lo divino y que entra en el ID del universo, en las fuerzas salvajes y descontroladas de la materia y sus raíces en el alma. 

• Virgilio, Carlos recuerda perfectamente esa conversación, tu lo abandonaste después de haber recibido el primer tomo de Inferno, y no te lo perdonará. Escribir esto es una forma de exorcizar tus fantasmas. ¿Por qué recurres a la matemática sagrada?, ¿no sería más prudente verlo desde el mismo Kandinsky que tanto le gustaba a tuyo de los 15 años? Estás despreciando la naturaleza misma de tu búsqueda, que parte desde las imágenes, el sendero de Kounboum está cohesionado por la proporción áurea... 

• Desde los sonidos, Sergio, desde John Cage, Fantómas, Oval, Aphex Twin, me fascina lo no-lineal, lo 
impredecible del drillcore, breakcore, flashcore, drumcore, ¿crees que busco sólo ritmo? Necesito encontrar patrones, números, Sergio 

Nos perdemos entre los senderos. 

¿Qué tecnología ancestral inspira a este "jardinero"? Concluimos que este trabajo requiere forzar la gravedad misma y conectar millones de átomos con diferentes espacio-tiempos, lineas temporales y que para lograrlo se recurre a indranet, la tecnología mencionada en cindam.com, matrices de realidad que se acuñan en el átomo, pero que son externas a la física de partículas, las mismas que en la Inglaterra puritana inspiraron a la OTO, a las cuales la Sociedad T. asignó a un mundo inmaterial cobijado dentro de unas "vibraciones", algo fantasmal, sutil y abstracto, proveniente de un "más allá" lejano a nuestras vidas. 

La propuesta victoriana postula que dentro de cada átomo habitan mundos inmateriales, ¿es eso cierto? Según este alquimista posmoderno, es absolutamente erróneo, el espíritu no habita dentro del átomo, ni en "vibraciones" o "frecuencias", es una realidad tangible, más concreta, coexistente con nosotros. 


La neurología habla más de ello que la "física cuántica", es trabajo de aparente introspección y se materializa en lo social, en la convivencia; no obstante, el espíritu, no habita en la carne, tampoco en la sociedad, somos todos y accedemos al mismo desde la piel, dentro de nuestro cofre de tesoros no necesitamos arrancar a mundos 
intangibles para llegar al origen mismo de la vida. 






















El robot porteño

He recorrido las zonas del desastre, esparciendo aromas dulces. 
Soy como los robots de los dibujos animados, pero hecho de dulce de algodón y de mimbre.
Los niños se suben a mi espalda, SOMOS INVISIBLES, viajamos por Valparaíso esquivando a los adultos, conocemos todos los ascensores, sabemos de memoria el sabor de las galletas de la feria (típicas del puerto) y el aroma del café en Las Heras con Avenida Errázuriz. Jugamos taca-taca en la Plaza Victoria. 
Mi día llega a su fin, debo partir. Cruzo la Avenida Francia y me disuelvo entre los sueños infantiles























Psicoanálisis y Física cuántica.

Estoy frente a mi pareja, la beso. Me fundo en sus labios. El beso es tan intenso que recorro toda mi biografía en su boca. Llego al laberinto del vientre materno. Me veo nadando en las aguas del líquido amniótico. Sigo más profundamente, me sumerjo en el átomo, veo las partículas revolotear en los orbitales como quien visualiza el cielo nocturno, empapado de estrellas fugaces, implosiono en el vacío.


























Una hurí me contempla
Estoy en una mediagua. Prendo el televisor, con el canal musulmán 4Shbab sintonizado frente a mis ojos. 
Veo a una mujer de cabellos dorados y ojos profundos bailando música árabe con un sonido entre lo líquido y etérico. El cielo refleja el desierto, entre las grietas del cielo fluye agua y es reabsorbida por el mismo cielo. 
Ella me contempla. Estoy en el desierto, frente a ella. Sus ojos ven mi inmoralidad, impasibles. Me siento atravesado por su mirada, desnudo ante un ser que puede contemplar mi humanidad. 

























Rancagua, 1989.
Soy un adolescente en la dictadura chilena, estoy en un supermercado, siento el aroma de la fruta fresca. Compro unas manzanas y voy a jugar videojuegos a una galería en el centro de la ciudad.
Llego a las máquinas, se siente diferente. Estos no son los ochentas.
Rancagua, después del 2020.
Me doy media vuelta, tengo más de 40 años, las líneas temporales se han fusionado. La humilde máquina de videojuegos de 1989 mantiene su apariencia, pero aloja imágenes en 3D que flotan dentro de la cabina. Contemplo extasiado esas figuras, sinuosas dibujadas en el aire, como los nativos americanos contemplaban las joyas europeas. 
























Realidad Virtualizada
La humanidad se enfrenta a un dilema. Para seguir adelante, debe elegir entre vivir la vida en una realidad virtual  o seguir en su coraza de piel, huesos y músculo. La apuesta consiste en todos o nadie. Los seres humanos tomamos la decisión de sumergirnos en esa matriz de virtualidad. Cada matriz contiene en sí otra realidad divergente en minúsculos detalles. Era el sueño del libremercado. Nadie recuerda lo que era tener una vida. 



























Corazón circunciso
Estamos desnudos en las dunas de Concón. Sus labios inundan mi masculinidad. Ella sumerje sus manos en mi pecho, saca mi corazón y lo besa apasionadamente. La felación llega a lo más hondo de mí, con mi propia emotividad recibiendo sus caricias. 



Magia negra y roja, cómodas cuotas
Destacada esoterista  con ovarios que cobijan agujeros negros, finas patas de cabra bajo sus faldas y olor a almizcle en su vientre, busca jóvenes deseosas de aprender de las más íntimas profundidades de la parapsicología. Consulte por interno. Precios módicos. Pleno centro de Valparaíso. 
